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Smoxa: 

Don Joaquín Blanco González, Director de "la 
Sociedad de crédito establecida en esta corte bajo 
el título de T E S O R O DE M A D R I D , l lega con el 
mayor respeto a L. R. P . de V. M., y á su alta 
sabiduría hace presente : 

Que la si tuación de la clase jornalera es en 
la vi l la de Madrid a l tamente digna de fijar la 
Rea l atención de V. M., la de su i lustrado Gobier­
no y la de los hombres pensadores . El alquiler de 
las v iviendas h a alcanzado en la corte elevadísi-
m o s precios. IJOS p ro le ta r ios , S e ñ o r a , los jor­
naleros, relegados á es t rechas y mal s a n a s ha­
bitaciones, en que v iven mezclados y confundidos 
los sexos y las edades, y aglomeradas m u c h a s 
personas por la reunión forzosa de dos ó m a s 
familias para sufragar el alquiler, ni aun asi pue­
den hoy vivir y a , porque el coste del arrenda-



miento crece, y aunque m u c h a s casas se edifican, 
pocas ó n inguna en que sus cuartos se hallen al 
alcance de los exiguos recursos de los trabaja­
dores, 

Si prescindir se pudiera de la higiene y de la 
moral , es lo cierto, Señora , que el males tar de los 
proletarios se agrava, y que no m u y lejana, por 
desgracia , divisan los hombres reflexivos u n a 
terrible cuestión de orden público, u n a grave 
cuest ión social. 

Deber es, pues, de los que al frente se hal lan 
de los pueblos y de los buenos c iudadanos esco­
gitar los medios de conjurarla, y & esto tiende 
el pensamiento que se detalla en la adjunta Me­
moria. 

V. M., que se desvela por el bienestar de sus 
subditos, que siente y considera como propias las 
desgracias que los afligen, que s iempre se despo­
ja de lo suyo para socorrer al necesitado, y que 
abriga en s u pecho u n tesoro inagotable de evan­
gélica caridad, prestará, no lo duda el que espone, 
su Rea l apoyo á esta noble idea, y cooperará á s u 
realización facilitando los terrenos que se solici­
tan. P a r a ello, el que espone 

Suplica á V. M. se digne fijar su sabia atención en la 
Memor ia adjunta, y facilitar los terrenos que se 
piden en s u Rea l posesión de la Gasa de Campo. 

Dios guarde muchos años la preciosa vida de 
V. M. Madrid 3 0 de Octubre de 1 8 6 4 . 

SEÑORA, 

A L. R. P . de V. M. 

<Soaaiun oócanco ú.onza£é%. 



MEMORIA 
QUE PRESENTA 

Á 8. M, !á l i l l a l ü l i f M ÍEiOlá 

PAHA LA CONSTRUCCIÓN , EN LOS TERRENOS DEL REAL PATMMOMO DENO­

MINADOS CASA DE CAMPO, DE DOSCIENTAS CASAS DESTINADAS Á LA 

CLASE TRABAJADORA. 

MADRID.—1864. 
IMPRENTA Á CARGO DE FRANCISCO ROIG, 

Arco de Santa Maria¿ 38. 

D. JOAQUÍN BLANCO GONZÁLEZ, 

DIRECTOR GENERAL DE LA SOCIEDAD 





1|A construcción de fincas, así en esta corte como en las 
provincias, es uno de los grandes elementos de interés público 
á que la Sociedad TESORO DE MADRID dedica los capitales con­
fiados á su gestión; y sintiéndose en Madrid crecer de dia en 
dia la necesidad de imprimir todo el desarrollo posible á la 
edificación de habitaciones dedicadas á proporcionar cómodos, 
salubres y económicos albergues á la numerosa clase prole­
taria, no puede menos de encontrar en el magnánimo corazón 
de V. M. una benévola acogida el proyecto que el esponenle 
tiene el alto honor de elevar á SS. RR. MM. 

Las clases menesterosas son, Señora, dignas de que el 
esponente y todos los hombres interesados en el bienestar de 
sus semejantes dediquen una parte de sus elementos materia­
les, y su inteligencia toda, á enjugar algunas lágrimas de las 
que en el recinto de la familia vierten los hijos del trabajo, 
cuando, con mas ó menos fundamento, temen que las dificul­
tades de la vida se adelanten alguna vez á mostrarlos dudoso 
y oscuro el horizonte del porvenir. 

A la suprema sabiduría de V. M. no pueden ocultarse las 
verdades prácticas en la manera de ser de los pueblos que tic-



nen la dicha de hallarse somelidos á su augusta y cariñosa 
tutela. El de Madrid, Señora, á medida que se ensancha y 
crece, dentro de la esfera de un progreso admirable, al am­
paro de las venerandas instituciones que nos rigen, sufre, 
como es natural, las consecuencias inherentes á esa prospe­
ridad. 

Madrid es ya un pueblo rico, poderoso. El comercio, la 
industria, las arles, las ciencias, las letras, todo, en fin, ha 
cobrado tal impulso que, si no se tocara, tendríase por qui­
mérico. 

Los ferro-carriles, esas grandes arterias que dan y reci­
ben vida de los estreñios de la Península, van aumentándose 
rápidamente, y el movimiento será cada vez mas considerable. 
La vida, pero una vida portentosa, parece concentrarse á ori­
llas del Manzanares. Un poco mas y la obra de nuestro en­
grandecimiento será digna de V. M. y de este hermoso pueblo^ 

Pero al presente, y en medio detanta pujanza en et des­
envolvimiento de la riqueza pública, ocúltase un mal que se 
hace preciso, si no remediar, atenuar en algún modo. Et que 
espone vuelve á referirse á la escasez lamentable de habita­
ciones para la clase trabajadora. Esta clase, aun pagando gran­
des alquileres, atendida la escasez de su salario, por vivir en 
celdas insanas y estrechas, donde las familias yacen hacinadas 
muchas veces de un modo poco en armonía con la moral, 
esta clase, Señora, va careciendo de esas mismas viviendas 
en que hasta hoy ha encontrado siquiera la siempre benéfica 
sombra del hogar. Esas infectas celdas escasean, y no es nada 
eslraño ver á dos familias que se reúnen para sufragar el al­
quiler de un cuarto miserable, que carece de la ventilación 
y de los pies de terreno suficientes pa;xa un considerable nú­
mero de individuos. 

El esponesile, Señora, no ha podido menos de fijar su 
atención en tan importante materia, y la ha estudiado con de­
tenimiento, siguiendo paso á paso y en lodos sus detalles la 
penuria que gravita sobre los inquilinos pobres. 
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Después de un examen detenido y de ensayar mil com­

binaciones y proyectos encaminados á procurar un remedio á 
este mal, después de haber escogido los recursos mas amol­
dados á la posibilidad, al buen éxito, á las prescripciones de 
la ciencia, y sobre todo, á las condiciones locales de la po­
pulosa villa; y después de consultar asimismo con personas 
entendidas y competentes tan arduos problemas, solo una so­
lución encuentra el que espone; y para realizarla necesita ape­
lar al piadoso corazón de V. M., con el objeto de que se digne 
proteger tan humanitario y salvador proyecto. 

Sin la regia protección de V. M., Señora, los esfuerzos 
del esponenle serian inútiles, porque un pensamiento de tal 
naturaleza, como jamás se ha indicado, ni siquiera concebido 
basta la fecha, requiere el consorcio de algunos elementos que 
den por resultado la mas esquisita economía. De otro modo, 
sobre no conseguir el bien apelecido, será esponerse á inuli-
lizar un capital considerable. 

El esponente desea construir DOSCIENTAS casas destinadas 
á la clase trabajadora. Este número de edificios aliviaría la suer­
te de otro número bastante considerable de vecinos flotantes, 
de esos que realmente no hallan albergue, ni esperan hallarlo, 
fuera del que, según be tenido la honra de manifestar á V. M., 
pagan asociándose dos, y á veces mas, cabezas de familia. 

Para llevar á cabo tan arduo propósito, el que espone ha 
intentado en vano encontrar terrenos cuya adquisición estu­
viese en consonancia con las reglas de estricta economía, que 
son la base de este benéfico proyecto. 

Donde quiera que se tienda la vista, los solares de pro­
piedad particular alcanzan un precio exorbitante, y hasta cierto 
punto fabuloso. Los edificios que en terrenos semejantes cons­
truyese el que esponc se hallarian, respecto de los alquileres, 
dentro de la esfera común. Las clases pobres no podrían habi­
tarlos, porque, sobre la necesidad que habría de reducir el 
espacio de las viviendas, el alquiler seria el mismo que hoy, 
desgraciadamente, no puede sufragar el trabajador con su exi-
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guo jornal. Pagando a lal precio los terrenos, absorbiendo por 
sí mismo el solar un capital mayor al que ba de invertirse en 
materiales y en la mano de obra para dar concluida una casa, 
no es posible reducir el alquiler á 50, 40 y 50 rs. por habi­
tación, tan capaz, ventilada ó independiente como el que sus­
cribe se propone construirlas á precios tan económicos. 

Ante dificultades de tal manera insuperables y bien co­
nocidas, decaen y se enervan la voluntad y el esfuerzo del 
hombre mas emprendedor, mas determinado y perseverante. 
Así hubiese acontecido al esponente si una inspiración de Dios 
sin duda no viniese á fortalecer su ánimo, cuando tal vez se 
disponía, no sin dolor profundo, á renunciar á este proyecto, 
cuyo solo anuncio acogerá con júbilo y gratitud una gran mu­
chedumbre. 

La bondad y la caridad, tesoros que antes bien crecen 
que se agotan en el siempre magnánimo corazón de V. M., 
iluminaron su espíritu y avivaron usa esperanza que ya iba 
desvaneciéndose. 

Desde aquel punto el esponente concibió la altísima idea 
de que ¥. M. se colocaría al frente de tan estraordinario pen­
samiento, y para conseguir de este modo que, lo antes irrea­
lizable, adquiriese la validez necesaria y llegase al terreno de 
los hechos. Entonces resolví asimismo hacer una importantí­
sima súplica á V. M., y hoy, después de una nueva y larga 
meditación, sustraigo al silencio aquella idea, elevando hasta 
LL. RR. MM. de mi Soberana esta proposición ó proyecto. 
Pero conste al respeto y á la inmensa consideración, de que 
tanta copia necesito hacer al llegar á este estremo, cumple 
suplicar á V. M. que, si en su elevada sabiduría é infalible 
previsión, no estima el proyecto en la forma que el esponente 
lo ha concebido , se digne perdonar á un subdito leal, y 
amante del bien de sus conciudadanos, el que haya osado diri­
gir sus ojos nada menos que hasta su Reina y Señora. 

El esponente, conociendo que no de otro modo puede ser 
realizable su proyecto, ba determinado tener la honra de con-


